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              Movimiento Eucarístico Juvenil

LA MISERICORDIA DE JESÚS 
CON LOS POBRES DE SU TIEMPO
Objetivo: Descubrir el corazón misericordioso de Jesús para con los más excluidos de su tiempo y aprender de Él a tener misericordia activa.
Posibles Contenidos: Cada cultura crea sus inadaptados, sus excluidos, gente a la que se le mira con malos ojos, se le desprecia y se le margina.


Palestina en tiempos de Jesús era una teocracia, lo cual significa que todas las normas sociales estaban dirigidas por ideas religiosas y los mismos gobernantes eran personas religiosas. La división de “clases” o grupos sociales dependían de la actitud religiosa de cada uno. Pero sólo una minoría conocía la Ley (religiosa) y la cumplía, por lo menos en sus exigencias externas. La “pureza” o “impureza” legales cumplían la función ideológica que en otras sociedades se atribuyen al prestigio, al dinero o al poder. Por eso se llamaba despreciativamente “ama’arez” –que traducido al pie de la letra en castellano significa “el-pueblo-de-la-tierra”, o sea “el pueblo común”. Esta sería la palabra que usaría Jesús al traducir los evangelistas la palabra “pobres”.

En tiempo de Jesús “el-pueblo-de –la-tierra” está constituido por los despreciados de la sociedad en la que el prestigio no depende del dinero o del poder político que se tenga, sino según criterios religiosos. Se despreciaba a toda esta multitud marginada en la que generalmente se combinaba pobreza económica y reprobación moral, pues no guardaban el sábado, ni cumplían las normas de pureza ritual.


Entre estos despreciados estaban los que practicaban ciertas profesiones cuyo trabajo le hacia difícil cumplir las minucias rituales de la Ley. Entre estos oficios infamantes se encontraban los pastores, los recaudadores de impuestos, usureros, prostitutas, curtidores de pieles, sastres y tejedores, médicos, barberos y carniceros, y toda clase de obreros asalariados. Era tan larga la lista de los malos oficios, que no quedaba apenas lugar para los oficios “decentes” Todos los trabajadores con pocos ingresos eran despreciados como incultos pecadores por la casta de los escribas y fariseos. Para ellos sólo cuenta el estudio de la Ley.


A la lista de trabajadores pobres hay que añadir una multitud de mendigos, ladrones y esclavos. Ellos eran doblemente despreciados. Entre los mendigos habían bastantes personas con defectos físicos, como ciegos, sordos y paralíticos, o enfermos, especialmente los que tenían alguna enfermedad de la piel, considerados como impuros. Muchos de ellos, como los recaudadores y pastores, no podían tener ningún cargo, ni ser testigos en un juicio, pues ya de entrada se les consideraba mentirosos y ladrones.


En aquella sociedad teocrática lo civil y lo religioso habían llegado a ser una misma cosa. Por ello los escribas, los fariseos y los sacerdotes pensaban que el “pueblo-de-la-tierra” eran también mal vistos por Dios; era marginado tanto en lo civil como en lo religioso: en todo eran pecadores.


JESÚS SE SOLIDARIZA CON TODOS LOS MARGINADOS: Entendiendo la actitud que se tenía hacia los pobres y pecadores en tiempo de Jesús, resalta mucho más la actitud que toma Jesús hacia ellos.


La imagen global de Jesús en los Evangelios dibuja su especial amistad hacia recaudadores, prostitutas, samaritanos –considerados como herejes-, leprosos –expulsados por la Ley de la sociedad-, viudas, niños, ignorantes, paganos, enfermos en sábado.

Jesús busca y se mezcla con “el-pueblo-de-la-tierra”, los pobres-pecadores: está con ellos y los llama: a la gente con corazón roto, a los encorvados con el peso de sus culpas, a los tristes, a los desanimados; a los últimos, los simples, los enfermos, los perdidos, a todos los mal vistos. Con ellos se le ve comer, de ellos se rodea, hacia ellos se inclina.


Jesús rompe con las convenciones sociales de su época. Habla con todos. Jamás teme contraer “impurezas legales” por estar, tocar o comer con un pobre:

· Conversa y deja tocar por una prostituta. (Lucas 7, 37 – 38).

· Acoge a gentiles. (Marcos 7, 24 – 30).

· Come con un gran ladrón. (Lucas 19, 1 – 10).

· Llama a un cobrador de impuestos. (Mateo – Lucas 5, 27 - 32).

· Acepta que las mujeres lo acompañen en sus viajes, cosa inaudita en su tiempo.
· Sanó a varios leprosos que eran los más marginados entre los marginados. (Lucas 5, 12-14; 17, 11 - 19).

· Se aloja en cada de quien fue leproso. (Mt. 26, 6).

Jesús recorre los lugares donde se encuentra la gente pobre, anunciándoles que Dios los ama. Se unen a los que lo han perdido todo (Lucas 15, 4 - 7). Son los enfermos y no los sanos, los pecadores y no los justos los que le necesitan (Mt. 2, 17). Por eso va hacia ellos, los cura, les dice que Dios los ama hasta perdonarlos y hasta querer ser su rey. Así, con su propia vida, Jesús encarna una línea de fuerza importante del Antiguo Testamento: DA ROSTRO A DIOS Y LO REVELA.


El Reino que viene Jesús a predicar ciertamente no tolera en modo alguno la marginación de nadie. Todo lo contrario: los marginados por los hombres son los primeros en el corazón de Jesús


Jesús es la plenitud de la irrupción de Dios entre los pobres. La entrada de Dios entre los pobres y de éstos en la vida de Dios, se convierte para Jesús en el camino de su fe, de su conciencia de Hijo, de su fidelidad al Padre, de su vida espiritual. Al interior de este dinamismo Jesús aprende a orar, a contemplar y a cumplir la voluntad del Padre, a gozarse en que el padre sea así. El mismo Jesús como pobre recorrió ese camino y experimentó cuánto el amor de su Padre había penetrado en su vida y cuánto Dios se deja conocer, amar y revelar por los pobres.


Los mejianos que queremos vivir al estilo de Jesús, debemos aprender de EL a tener preferencia por los más marginados y con nuestras entrañas de misericordia REVELARLES EL AMOR DEL PADRE.
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